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E S T A D O  M A Y O R

r  f  • í*  I  1  r~~> 1 _  • 1 advertido a una hmpresa inglesa
U n i n t o r r n c d c l t l r i l b a i a a o r  que reside en BUbao, que reanude

de Bélgica en San Juan de 
Luz a su Gobierno

Boletín de información con noticias llegadas a este Cuartel 
General hasta las 20 horas del día 8 de Julio de 1937.

EJERCITO DEL NORTE
Frente de Vizcaya.-CI enemigo en la madrugada de hoy atacó 

a  nuestra posición de La Nevera, rechazándosele con numerosas 
bajas.

Frente de Santander.—Sin novedad.
Frentes de Asturias y León.—Ligeros tiroteos.

EJERCITO DEL CENTRO
Frente de Aragón.—Un Intento de ataque en el sector de Alba- 

rracin faé rechazado con bastantes pérdidas para el enemigo.
trentes de Soria y Avila.—Sin novedades dignas de menció i.
Frente de Madrid.—La presión enemiga en el sector de Villa- 

franca del Castillo y Quijorna ha continuado en el día de hoy, ha­
biendo sido rechazado todos los ataques que el enemigo ha llevado 
a cabo, en los que ha sufrido un total elevadisimo de bajas, con 
centenares de muertos.

En el sector de Useras no solo se le rechazó al enemigo, sino 
que nuestras tropas en un contraataque conquistaron trincheras, 
donde los rojos dejaron abandonados 137 muertos y gran cantidad 
de material.

EJERCITO DEL SOR
Tiroteos y cañoneos en algunos sectores. Es cada día más ele­

vado el número de soldados y milidanos que se pasan a nuestras 
filas, la mayoría con armas.

a c t i v i d a d  d e  LA  AVIACION

En el dia de hoy se han derribado cuatro aviones enemigos: 
Uno en las cercanías de Aranjuez por nuestra caza; dos en Toledo 
y uno en Navakarnero por nuestra artillería antiárea.

Salamanca, 8 de Julio de 1937.
D e orden de S .  B . '

£1 G en eral Jefe de G siado M ayor, 

F ran cisco  M artin M oreno

El sentimiento religioso en R u sia
H an circu lad o e sto s  d(as p o r los p e rió d ico s  a lg u n as g lo sas  so b re  c ierto  

artícu lo  ap arecid o  en la revista  « B o ich cv  k>, o rig in a l de u n  h o m b re  triste ­
m ente popular: Y areslavski, d irecto r del m ovim iento  de «L o s S in  D io s» . Este 
Y areslavski se lam en ta d e que existan  en  plena R usia ro ja  6 0 0 .0 0 0  «activis­
tas» cristianos. T e n ie n d o  en  cu en ta  q u e  las repúD icas sov iéticas cu en tan  co n  
una p o b lació n  de c ien to  setenta  m illon es d e hab itan tes, aquella  cantid ad  es, 
rea lm en te , in»ignificante. P e ro  aún  así, e l sectario  b o lch ev iq u e  se  indigna, 
d olién d ose de q u e  t les  ce n tro s  re lig io so s  desp leg u en  la actividad p o sib le  y 
n o  d e jen  de gan ar p ro sélito s en tre  o b re ro s  jó v e n e s. E sta  ú tim a c ircu n stap ñ a  
e s  precisainente  la q u e  n o so tro s  q u ereo to s  sqbrayar, p o r q je  n o  sería  lo  inte- 
fcsan te  que e n  la R usia ro ja  se  co n serv ase— co m o  ind u d ab  em en te  se  co n - 
gerva— la fe  antigua en  e l in te rio r d e m u ch os corazon es, s in o  q u e  esta  fe 
p rend a en g en eracio n es  nuevas, ya form ad as en e l a te ísm o in teg ral q u e  es 
p rincip io  ca te g ó rico  d e los sov iets. E l n ú m ero  d e lo s n u ev o s cristianos es 
pequeñÍAÍm o: la lucecita  que en cien d en  en  la hon d a tin ieb la  re lig iosa  e s  muy 
d é b í'. P e r o  el p resag io  n o  d eb e  pasar inadvertid o, y  una vez m ás se  co m p ro ­
b ará  q u e  los pu eb o s  n ecesitan  d e  las su p rem as verd ad es re lig iosas. Q j e  io s 
ind icios se ro b u stecen , lo  d em u estra  o tro  artícu lo  ru so , éste  e n  la  «P ravda» 
de K o sareev , q u ien  se  indigna d e q u e  la ju v en tu d  co m ie n ce  a  reaccio n ar 
co n tra  e l a te i-m o  q u e  se la  q u iere  im p o n er. Y  e s  c laro  q u e  p ro p u g n a  toda 
su erte  de m ed id as p ersecu torias.

N ada ten d rá  d e extrañ o  q u e  en  R u sia  se  inicie u n  p e río d o  de recru d eci­
das v iolencias co n tra  los ad ep tos de su antigua ig lesia  n acional. P e ro  n o  n o s 
pase inadvertid o e l d ato  d s q u e  en  to s  « K jn s o n o is »  se  in fi.tra  u n  esp íritu  
re lig io so  para cuya extirp ación  n o  s e  p erd o n aro n  cru eld ad es de n ingu na 
esp ecie .

y  es q u e  lo s U ranos n o  lo  p u ed en  to d o . M ás aú n ; S ta lin  n o  p o d rá  nada 
co n tra  la co n cien cia  d ei p o b re  cam p esin o  que q u iera  m an ten er su s creen cias  
re lig iosas,

Una feliz casualidad nos ha 
permitido lograr la posesión de un 
Informe, con techa 21 de Junio úP 
tim o, por el em bajador de Bélgi­
ca  en S a n  Juan de Luz al G obier 
no de Bruselas. Lo publicam os a 
causa úe los interesantes elem en­
tos que el m ism o contiene acerca 
de la m anera cóm o por parte de 
algunas potencias se entiende la 
Qcuiralidad en España,

«Em bajada de Bélgica en San  
Juan de Luz.—San  Juan de Luz 
2 a de Jum o de 1937.

Las consecuencias de la tom a 
de Bilbao, el señor Reverts, em ­
bajador de Bélg ica  en S a n  Juan 
de Luz, el señor Spaak , m inistro 
de N egocios Extranjeros y del Co­
m ercio Exterior en B ru selas... Las 
tropas üel general Franqo han e o ' 
trado en B ilbao  el dia 19 o sea 
VeinttciDcp días después de tm cia- 
da ta ofensiva que habían dcsen- 
cadenado sobie la linea de Veiga- 
ra . Dada la supeiionoad úe que 
disponían en hom bres y m aieiial, 
esta victoria estaba prevista, pero 
se espetaba en general que tuera 
obtenida más tapidam ente. Los 
vascos les han opuesto una resis­
tencia desesperada y admirable, 
pero hay que reconocer que el 
avance de los nacionales ha esta­
do retrasado, sobre lodo por las 
m alas condiciones atm usiericas, 
que duranie m as de un m es han 
hecho im posibles las operaciones 
de la aviación.

La rehistencia de B ilbao  ha sido 
tatnbiúp probablemente prolonga­
da mediante la ayuda indirecta 
sum inistrada por Inglaterra, al 
oponerse al bloqueo uiarium o o r­
ganizado por la tlo ia  nacional, y 
por el hecho de dar esco lta  sus 
naves de guerra a los buques mer­
cantes qué aseguraban el aprovi­
sionam iento de víveres a la  capi-  ̂
ta l vasca. Según las aseveraciones 
de lo s  nacionales, esos buqqes 
han debido llevar a  B ilb ao , po so­
lam ente vjveres. Sino arm as y mu­
niciones, ya que se asegura que 
los vascos han sido provistos de 
cañones antiaéreos deiúium o mo­
delo ing és, cuya presencia en el 
frente coincide con  la llegada de 
esas naves.

La tom a Je  B ilb ao  que de he- 
cb o  pone fin a la resistencia de 
tas provincias vascas, tendrá, sin 
duda, consecuencias muy exten­
sas. Es muy poco probable, eL c- 
tivamente, que después de su de­
rrota  y de las enorm es pérdidas

sufridas en hom bres y m ateriales, 
las tropas gubernam entales, que 
han sido obligadas a replegarse 
hacia Santander, puedan todavía 
sostener una acción im portante. 
El electo m oral de la  ocupación 
de Vizcaya será enorm e en toda 
España, porque en tudas las gue­
rras civiles españolas, B ilb ao  ha 
sido la piedra de toque de la  vic­
toria.

P o r  otro lado, el general Franco 
estará en conüiciooes de trans­
portar al frente que elija un nú­
mero im portante de tropas, que 
se calcula en cincuenta mu hom ­
bres, apoyados por up ceuicoar 
de aviones y por vanos centena­
res de piezas de artilieiia . S e  le 
atribuye la intención ue reanudar 
en bicve plazo la ofensiva contra 
M aünd, que habla sido intcrrum - 
piUa después üel f.aoaso Ue U ua- 
Uulajara, y la oruen dada por el 
general M iaja Ue continuar activa- 
uiente la evacuación Ue la  pobla­
ción civif de la capital tiende a 
probar que los guOeruativos es­
peran ese ataque.

Desde el punto de vista econó­
m ico, la tom a de Bubau  ha dado 
a los nacionales la posesión ue un 
puerto, el segundo ue España en 
lu ipuitancia, y la pusibuidaU dé 
aprovechar las riquisiinas iiim as 
de hierro, asi cpm o de scrviisé dé 
la gran lau u sin a  metalúrgica de 
Vizcaya, lo que les perm uuá au- 
pientar la curtiente de las expor­
taciones del le rn io iio  que aduii- 
n is i ia n y d e  procurarse las divi­
sas cx iian jeras ue que llenen ne­
cesidad.

Desde el puntó de vista políti­
co , esa victoria puede ser de con ­
secuencias muy vasias. Es posible, 
eo efecto, que tenga im portantes 
repercusiones sobre la situación 
del guoterno de Valencia y que 
aécoLÚe los dlsentim ienios que se 
han m anifcsiauo en el seno del 
Frente Popular.

La tom a de B ilb ao  h a hecho 
ascenoer sobre cincuenta a  trem ­
ía  y cuatro el núm ero de capitales 
de provincia que se encuentran en 
poder del gobierno nacional, sm 
contar las colonias y los protecto­
rados españoles, que están todos 
en m anos del general Franco . L o ­
mo ya le he escrito , este hecho 
su sciia iá  eo los nacionales la es 
peranza de que la calidad de bell 
gerante será pronto reconocida al 
gubierpo de Burgos.

sus actividades.
M uchos de los em pleados ex­

tranjeros de la m ism a que se ha­
llan refugiados en Francia, se pre­
paran para regresar a B ilb ao  baj'o 
la  protección de las tropas del 
general Franco.

Inforniadóji general

El «Daily H erald» anu ncia  
la  caída de S an tan d er.—Lon­
d res.—Ha regresado a Londres el 
corresponsal dei diario «Daily He­
rald ”, que había prestado sus ser­
vicios, hasta ahora en S a n ta i der.

Ha manifestado que viene muy 
im presionado de cuanto h a visto 
en la capital m ontañesa.

Hd reconocido el im petuoso 
avance de los naclúnales, y ha 
afirmado que Santander caeiá  
muy en breve en m anos de los na­
cionales, pues es im posible que 
aquella ciudad pueda resistir.

Lo que In g laterra  se  negó  
a  h a ce r p o r  la paz, lo h ace  
p o r el h ierro  del N orte de 
España. - Bcriiii — Un periódico 
dice: «La oposición inglesa de re­
conocer a los dos partidos en lu­
cha en España, com o potencias 
beligerantes, no parece ser muy 
fundamental, ya que Inglaterra, 
a l nom brar nuevo cónsul británi­
co en B ilbao, fué m ucho m ás allá 
de lo que se proponía por la me­
diación de Alemania e Italia, ya 
que el reconocim iento com o po­
tencia beligerante del G eneral 
Franco, no im plicaba el recono­
cim iento político, pero al enviar 
el exequátur para su cónsul de 
B ilb ao , supone por parte de Ingla- 
tetra el reconocim iento político.

Lo que Inglaterra hasta ahora 
se negó a hacer por ta expiesa 
causa de la paz. lo hizo ya por las 
m inas de hierro del norte de Es­
paña».

Nuevos disturbios en  B a r­
celon a q u e  producen  tre s  
m u ertos y v ario s h erioos —
B arcelona. Con la firm a de la 
F . A I. se han repartido profusa­
mente por IcS calles üe B aice 'o n a 
unas octavillas, en que se ataca 
duramente al G obierno ue Valen­
cia , cqipandüseie de todos los üe- 
sasires y d en otas suliidas en el 
Norte.

L as o ctav illas h a n  sido ávida­
m ente le íd as por el público y co- 
m cn iau as co n  tan ta  pasión^ que 
se orig in aron  graVcS inoidcOLcs en 
la s  ca lles  ue B a rc e lo n a , p ioüu- 
Ciéoüose vluleuius ch o q u es , Ue 
lo s  que resu ltaro n  tres  uiuexius y 
v an o s h erid o s.

Los m ilicianos del partido so­
cialista umbcaUo que, com o se 
Sabe, son enemigos Ue los anar 
cosiu u ica lisu s, quisieron poner 
o tu ec , peto íueruu agredidos por 
los eleuicnios d é la  L  N. T . que 
protegían a los repartidores de 
las hojas, rcgisUáudose nuevos 
hcriuós y contusos.

Somos:
Patriotas sin sentimentalismo. Reoolucionaríos sin 

demagogia. Somos españoles.

Julio

y
V IER N E S

Acudirá en todo mom ento y sin la 
m enor vacilación al soccrro  del ca­
marada en peligro, aun cuando en 
ello arriesgue su propia vida.

D e l H eg lam en ío  de 
la  P r im era  L ín ea .

Lo único que triu n la  es el 
desorden y el c a o s .-  B arcelo ­
na. -  Com entando en «La V an­
guardia» la derrota de los vascos, 
el escritor catalán Pon y Pogés, 
uno de tos candidatos a  la presi­
dencia de la G eneralidad, ha di­
cho que aquéllos no han sabido 
n i podido resistir ai enemigo.

S u  fracaso es tam bién el de Ca­
taluña, donde el desorden, la vio­
lencia y la inquietud han impedí» 
do atender a las exigencias de la 
guerra.

H ace cerca de un año, no se 
habla sino de revolución. Cada 
uno quiere que triunfe la suya. Y 
lo único que triunfa es el desorden 
y el caos.

l in a  e x p o s ic ió n  d e  la s  
o b r q s  d e l  l iq s e o .d e JP r a ^ Q ,-»

P arís . —U na Exposición de las 
obras de arte del M useo del Prado 
se celebrará en el próximo mes de 
O ctubre.

Aunque la  Exposición se habla 
señalado para íevha próxim a, el 
G obierno francés ha acordado el 
aplazamiento.

Un co llar  , de M aría Anto» 
n ieta su b astad o  en Londres.
— Londres.—S e  ha subastado un 
valioso co llar de diam antes que 
perteneció a la reina M aría Anto- 
nieta.

El adquirente es el M aharajah 
de B arbhanga, quien ha pagado 
por la joya 9b0 000 francos.V

En B ilbao rean u d an  su a c­
tiv id a d —Londres -'Segú n  iníor* 
tpa el periódico «The T iroes", lis

P a ra  d a r  in stru ccion es al 
Com ité d e  V alencie. Londres. 
— N oticias de G io ia ita í y Perpi- 
ñ áa  dan cuenta J e  que hace dos 
días llegó a  Valencia un delegado 
especial de la Internacional S ocia­
lista con instrucciones concretas 
de esta organización para el G o ­
bierno N egiln P íle lo  y para las 
organizaciunes matxiSjlaS.,

Ese delegado especial h a cele 
brado ya entrevistas con Prieto, 
Ncgrin, B esleiro  y otros persona­
jes. Tam bién ha conferenciado 
con algunos dirigentes tnarxistas.

S e  trata de poner en práctica, 
lo antes posible, un nuevo proce­
dimiento encam inado a resolver,- 
o  cuándo menos suavizar la grave 
situación pi r que atraviesa la zo­
na ro ja  española Tam bién se tra ­
ta  de levantar el esp íritu -d f las 
organizaciones févoiqcionatíás de

España, muy decaída por las con s­
tantes derrotas del «ejército popu­
lar» y. sobre todo, por la calda de 
Bilbao.

Delgado B a rre to , m u erto .
—San S eb astián .—Entre otras in­
teresantes visitas, h a  recibido el 
Señor gobernador la de don M a­
nuel Merino, redactor político  de 
«La N ación» de Madrid, evadido 
felizmente de aquel infierno ro jo .

N ota destacada del interesante 
relato de su odisea durante los 
once m eses vividos eo la capital 
ro ja , ha sido la confirm ación de­
tallada dei cobarde asesinato de 
don Manuel Delgado B árre lo .

G raves incidentes en S an ­
tan d er. -  Santander. S e  han des­
arrollado sangrientos incidentes 
con m ouvo de la escasez de víve­
res.

N um erosas m anifestaciones han 
recorrido las calles pidiendo la 
rendición inm ediata, ocasionán- 
dos colisiones entre los m arxistes 
y anarquistas, resultando 37 h eri­
dos.

S e  practicaron unas 36 deten 
ciones.

T elegram as al P resid en te  
p ortu gu és.—Lisboa. Continúan 
llegando sentidos y expresivos te ­
legram as de pésame por el atenta­
do sufrido por Oliveira S a iazar y 
del cual salió éste ileso.

Entre los últim am ente recibi­
dos, figura uno del D uce italiano 
Señor M ussoliní.

El luncs se celebró una im po­
nente m anifestación que recorrió 
las calles de Lisboa, para testim o ­
niar al presidente portugués la 
inquebrantable adhesión del pue­
blo lusitano, con m otivo del quin­
to aniversario de la  subida al P o ­
der del presidente Saiazar.

El cónsul ro jo  en B ern a , di* 
m ite el ca rg o .-B e rn a . —El co» 
ronel A llonso W arner, cónsul 
desde hace bastantes años en esta 
Ciudad, de España, y actualm ente 
repieseniante del G obierno ro jo  
de Valencia, ha presentado la  di­
misión de su ca igo , adhiriéndose 
al legítimo representado en la per­
sona del G eneralísim o Franco.

D eclaracion es de P ozas. -
Pcrpigoan.— El periódico «La In. 
dependencia» publica unas decla­
raciones del general P ozas, en las 
que dice sin am bages ni rodeos 
que la derrota ro ja  es inm inente 
Yo — agrega — hubiera querido 
prestar socorro a  B ilb ao  con una 
ofensiva en todo el frente de A ra ­
gón. pero en el crítico  m om ento 
en que asum ía el mando aparecie­
ron las luchas políticas que .llega­
ron hasta los m ism os frentes. La 
moral no les ha faltado a m is mu- 
chatTioS. P ero 'n ecesitan  una efi­
ciencia que no poseen, una disci­
plina que no tienen y un desinte­
rés personal que no conocen. S in  
unidad de acción, sin unidad de 
mando no  se puede ganar la par­
tida a un ejército  disciplinado y 
homogéneo.

Solo h asta  la zona péligro-
sa .—Londres. —£ i Almirantazgo 
Inglés-ha com unicado que los bu­
ques de guerra británicos aband o­
narán toda protección a los bu­
ques .mercantes en cuanto lleguen 
a :a zona de tres m illas de las eos-* 
tas españolas.

¿ S u b te r fu g io s .. .? —Londres.—• 
El Almirantazgo británico publica 
úna nota desmintiendo los rum o­
res sobre un supuesto bombardeo 
de aviones m atxistas sobre barcos 
ingleses,

(P qsa  a  la  pdgi'na 4,‘) •

Ayuntamiento de Madrid



La muerte es un acto de servicio. 
Cuando m uera cualquiera de nos­
otros, dadle piadosa tierra y decid­
le: «Hermano: P a ra  tu alm a, la  paz; 
para nosotros,por España,adelante».

J ,  A. Primo do Rivera»

P rec io »  de auecrlpciO n ‘
Ub mes...........  ............. ............  9*60 pías.
Un tfimeaire....................... .. 10*00 a
Un alio........ ......................... 40'00 »

Nra iBáSctos en ia fldministraclOn 
enartel de F. B. Y l  G O  Y ^ L E C H A S

.

S I G N O S  D E  R E G E N E R A C I O N

La vida en provincias
Le  Odisea de dd ía la n ils ía  n daeíaflder

Torturas de los presos.—Cómo murió el futbolista Picó

Prosa  de Fermín Izurdiaga

CASTILLOS
T eresa  de Je sú s  cruza, en signo, el m ejo r suelo 

de E sp aña. A quel de C astilla , to stad o s d e  so les  y 

de m ies— o ro — b a jo  la sangre ce lestia l de los c re ­

púsculos.— A ca so  en ton ces, cuando ella  colm aba 

su jo rn ad a de andar— tan andariega— con  la pos­

trera señal de su sandalia so b re  el cam ino, vino la 

tard e de E sp añ a .— P ero  el cruzar d e Ella es magní* 

Bco, p leno , d evocion al, com o e l paso d e una C u s­

todia eu caristica . (Q ue tam bién su alma respland ece 

com o un ascua viva d e am or! Y  T e re sa  de ju sú s 

cruza, del brazo d e Isabel, la R ein a. L as d os tienen 

to ca s  albas so b re  la fren te  seren a , m arco de incien­

sos ce lestia les, para lo s  o jo s  d e  las d os, im pacientes 

de infinitas conquistas: y para las dos b o cas  que 

sangran m anantiales d e A m or. L as d o s— Isabel y 

T e re sa — tien en  el pensam iento  igual, el ansia ge­

m ela, el andar y el am ar herm anos: España.

— L as d os, p ienso, en  id én tico  brazo ingenuo y 

to rp e , las pudo retratar con  p incel de chatas faldas 

el H erm ano Ju an  Fray  de la M iseria.—

Isabel de E spaña y T e re sa  d e E sp añ a. Y  el mismo 

C orazón d e m ujer en  d os p e ch o s  palp itantes y fe ­

cund os. L a  R ein a enlazó su d esp osorio  con  F e r ­

nando: era  un sacrificio  d e sangre so b re  el a 'ta r  de 

la V id a. Y  las dos san g res— im periales, e s p a ñ o la s -  

germ inarían etern am en te, en  la sinfonia triunfal de 

los surcos castellan os, pentagram as perem nes d e  la 

H ispanidad. L a  T rad ición  de lo s R ey es y de las 

L ey es, d e las A rtesan ías, de las C áted ras y d e los 

D escub rim ien tos, m atrim oniaba, así, en  el Y u go y 

en las F lech as, con  el azahar d e los cam p os su p e­

rando al T iem p o. E spaña ten ía  la C arne y la Sangre 

m odelada en las m anos m aternales d e Isabel. Y  T e ­

resa le puso en el cu erp o — cu erp o  de E sp aña— el 

gen io  in m oital d e su alma gozosa: cuand o, en la 

d escalcez  de la Clausura, se d esp o só  co n  C risto . 

— «T eresa  d e Je sú s  y Je sú s  d e T e re sa » — ,

N adie, an tes que E lla , pudo subir, con  paso san­

griento , purgante y g lorioso  p o r  aquella esca la  ardi­

da d e  las «M oradas» que son  los R ein o s y los 

Im perios del C orazón . E lla lo s  «d escu b rió » , los 

bautizó, los conqu istó  en batallar esp antable  de 

dem onios, y  ¡es  puso nom bres de d o lo r y de ven­

tura. Y  en lo  más a lto  del In terior C astillo  sa có  a 

ondear— vientos sacros y azules d e C astilla— su 

ban d era im perial y española. E l corazón.

Isabel y T ere sa . D o s  M adres. L as d os, p o r esp a­

ñolas, fo rjad as en la  soled ad  y en la sobried ad  de) 

gran tem plo  d e E sp añ a, que tien e  silen cios blancos 

de ce ld a  carm elita y b L so n e s , águilas y cornisas 

cortesan as. C astillo  de la  M ota , en  M edina. C astillo  

interior, en los cielos. D os rutas tam bién , que se 

adelgazan, en  igual p eregrinación  m isionera de des* 

tinos: lo s  d e España.

D esd e  el tron o  Im perial d e  Isabel h asta  la gloria 

inm ortal de T ere sa . D o s  C astillo s. D os C orazones. 

D o s M adres. Isabel y T e re sa . Alm a y C uerp o de un 

h ijo  com ún. D e  un d estin o . D e  un id eal. D e  un 

am or. E spaña.

El espectáculo de normalidad 
en los diferentes aspectos de la 
vida urbana que ofrecen las ciu­
dades de la España liberada, en­
tra por los o jo s  y por los oidos.

Percibim os, en efecto, los colo­
res. los ruidos, los tonos diversos 
del cotidiano callejeo. ¿Y la gue­
rra?, preguntam os. S i  no se nota­
se la guerra, ese espectáculo de 
vida norm al nos Uevaria a pensar 
cosas desagradables, que acaso 
term inaran en una acusación de 
frivolidad a  la  retaguardia. Pero 
no... Las gentes piensan en la gue' 
rra, la viven en ia medida que a 
cad a cual corresponde. S ó lo  que 
en la España liberada funciona un 
Estado cuya acción  previsora lie­
ga a todas partes, y si los frentes 

.de com bate requieren un orden 
determinado, las poblaciones ci­
viles ban de cooperar a él, según 
sus naturales exigencias. Porque 
¿cóm o ganar una guerra si el des­
barajuste com enzase allí donde 
term inan las trincheras?

El propio com batiente se toni­
fica en grado estraorainario  cuan­
do; en uso de breve licencia, ad­
vierte que en su pueblo »la cosa 
m archa». Es decir, que funcionan 
todos los servicios públicos, que 
cada cual atiende a  su quehacer y 
que a  nadie faltan, sin m enoscabo 
del deber que cumple, ocasiones 
de solaz. Es decir, que el reproche 
de Intensibilidad se convierte en 
elogio a la buena organización.

Pues bien; quien cruce nuestra 
España y perciba la pulsación co­
lectiva de burgos o de Sevilla, de 
Coruñá o  de Salam anca, adquie­
re la  estim ulante convicción de 
que entre nosotros hay un orden 
que se traduce en todo; en el 
tranvía que pasa, en el cine que 
nos'entretiene, en el labrador que 
trabaja  su tierra. Y s i el que ob­
serve este espectáculo tiene algu- 
na afición a la H istoria y a deter­
minados problem as políticos que 
de aquélla irradian, no puede por 
m enos de sentirse satisfecho y de 
exclam ar:

—l i e  aquí algo raro, que puede 
traer excelentes consecuencias: las 
provincias viven. España se ha 
descentralizado, los pueblos ma­
nifiestan un aliento que en otras 
épocas no cabia sospechar...

N aturalm ente: es la guerra, que 
ha puesto en t¿nsíon máxima los 
esfuerzos de todos. El precio de 
la  anim ación Insplita que se ad­
vierte en viejas ciudades, no pue­
de ser más costoso . Pero lo  cierto 
es que reviven m uchas form as de 
la  tradicional vida española que 
parecian extinguidas. Uno de los 
síntom as expresivos de la deca­
dencia española, a través del si­
glo X IX , es e l destallecim ienio 
que lacrím enle se. pudo observar 
en la vida de aquellas im portan­
tes ciudades de provincia que re* 
preseiitarun focos d e cultura y 
Centros de traba jo , de fisonom ía 
muy personal, iDCiuso en los tiem ­
pos de m axim a condensación 
polUica y .adm inistraliva, en la 
Corte de A usuas yborboncs.

A la grandeza en los m as varios 
aspectos de la creación nacional, 
durante los siglos X V I y X V ll, 
contribuían no ya au d ad es del 
fuste h istórico de bevula, Urana- 
da o balam anca, sino otras 
menos porte, ccm o  Taiavcra. Me­
dina del Campo o  bacza. Daba 
singularísim o realce a próceres 
Ciudades de este upo, una indus­
tria determ inada, una feria de su­
perior alcance al puramente local, 
la cátedra oe un gran m aestro...

El éxodo de la  nobicza, atraída 
por Mudnd, no dejó  de lofluir en 
el desfallecim iento de ciudades y 
pueblos, que perdieron c i n su 
señor no poco de su alm a. Pero 
este fenómeno, antecedente del 
m oderno “absentism o»: que ya 
empezó a darse en nuestras me­
jo res épocas, no hubiera sido 
causa decisiva, sino la reforzase 
el falso sentido de la descentrali 
zación que trajo el liberalism o; 
concepto que por razones que n o . 
son del caso , necesitaba nutrirse 
del recelo que las pequeñas ciu­
dades sentiSD por las grandes y

el cam po por aquéllas. Llegaron 
tiem pos en que era de inexcusable 
buen tono vivir en Madrid; más 
aún, en que no se concebía vivir 
fuera de ia  absorbente capital de 
España, y en que lo provinciano 
adquirió un claro sentido peroia- 
tivo. 1 Error pruiundul

En p ro v in cias quedaban y per­
sistían  granues reserv as m orales 
y m alcría le s , b io  agravio p ara 
nadie, ca b ía  d ecir que en  lo s c a ­
seron es su la iu g u s  ue E a su ita  o 
A n o aiu cia  a len tab a co n  m ayor 
pureza que en la  C u ite  una sana 
a iisL u cracia . tm  el orden del tra ­
b a jo . prevalecía un am o r a l u iicio , 
h eren cia  de loa v ie jo s grem ios, 
que se h a b la  perdido en  la s  gran­
des co n cen tra c io n es lu d u stiia ics . 
V u na c ie t ia  salud co icc iiv a , un 
eq u ilib rio  que cu rre pe igro de 
perderse en  las grandes urues, un 
In n ato  senu d o a e  la  continu id ad , 
eran  p rend as seguras de que en 
las p rovincias votVciian a florecer 
v u iu d es públicas de largo rad io , 
en cu an to  les fuesen  propicias 
unas nuevas c ircu n sta n c ia s  h is ­
tó ricas .

Estas nuevas circunstancias his- 
tó ticas han llegado con ei Movi­
miento baivauur de España. Ha 
bastado que se rcparian aquí y 
allá, por las necesidades de la guc-, 
rra, unos u uuus Oiganos dci Es 
tauo y de la A dm inisuacion, para; 
que se pongan en pie ciudades' 
que lo ao s, mas o m enos lufluiaos 
por la literatura, dábam os por 
m uertas. Y era que en bu rgos, en 
balam an ca o  en Vailadolid, sola­
mente esperaban para vitalizarse 
las nobles som bras üci pasado, ia 
gran consigna: —Levaoiaus y an­
dad.

V iejas calles y que venían dan­
do a nu . s ita  alm a, para fortale­
cerla, la  histórica o legendaria re­
sonancia de sus glorias pasadas, 
se pueblan boy de anhelos perlcc- 
lam enie acordes con la h cio ica  
hura que vivimos y con las pro­
m esas de Icis que subreveouiáo 
después. Pero, ¿caducara con es­
ta  actualidad de la  guerra el signo 
de la restaurada vida provincial? 
No seria buen indicio uel nuevo y 
fecundo Estado, que entre todus 
se esta labrando, el que las ciuda­
des hoy tesucilauas volvieran a 
sus tiem pos de vida exangüe. 
Bueno será que Burgos o baia- 
m anca se descongestiouen, paaa- 
da la excepclonaiidaU u e l caso 
presente. Pero sera enorm em ente 
saludable para todos el procurar 
que, liquidado el exceso, persista 
el laudo Ue una vida urbana que 
en sus elem entales exigencias no 
vuciva a  decaer. Muciiu ñabra que 
hacer a este respecto: la latea téc­
nica corresponue, claro esta, al 
legislador que encuadre el lun- 
Ciunamicniü de Liipuiaciones y 
Ayuntam ientos en sus adecuados 
m arcos. Vigorizando estos Oiga­
nos locales se m ejuraiá notable­
mente la vida en todos y cada uno 
de los puntos que com ponen el 
tejido nacional. Q ue no sólo  en 
M adilu o  en las tie s  o  cuatro 
grandes ciudades de España exis­
tan buenos hoteles, buenas biblio* 
tecas, buenos paseos. Q ue para 
conseguir, lo ialm eote, la  m ejora 
de un am biente local, es preciso 
que todos se apliquen a su labor 
propia, no  deser anuo jam ás.

A todos los ciudadanos nos co­
rresponde un papel en este arduo 
m enester. Pur lo pronto, ñay que 
curarse de ese espejism o pur el 
cual Madrid ha ía&cinadu a tantos 
y tantos: que nu viva en Madrid 
sino quien deba y pueda. Aspire­
mos a que nadie traicione su lu­
gar natal. Cuando el propietario 
de las tierras nu las deje de tener 
a su alcance y cuando el intelec­
tual sepa que sus m ejores crea­
ciones pueden producirse sin ne­
cesidad de frecuentar las tertuüas 
de Madrid, habrem os andado mu­
ch o  hacia la elemental finalidad 
de que todas las cosas estén en su 
punto.

P ed ro  de A lvarado

Estábam os en Valm aseda des­
pués de la jornada victoriosa en 
que nuestras fuerzas la ocuparon 
para España,com entando las ope­
raciones del dia. Todo era anima­
ción y alegría; y de pronto una 
llam ada del puesto de m ando co ­
m unicando que se ha presentado 
a nuestras filas un falangista de 
Santander, que h a logrado fugar­
se de la  Urania ruja.

H acia alli nos dirigimos, con 
ánim os de que nos cuente algo 
d é lo  que ha sucedido en la capi­
tal m ontañesa desde la iniciación 
dei m ovim iento. De la  conversa­
ción sostenida hem os salido con 
el espíritu henchido en fervor ha­
cia España y hacia la Falange y 
horru iu ad os ante lo s  crímenes 
que en dicha capital se ban come- 
Udo.

¿  ?
Los primeros d ia s  del m ovi­

m iento me sorprendieron en C as­
tro  U idiaies y yo con algunos fa­
langistas m ás fuim os al cuartel de 
la  G uardia civil dispuestos a pres­
ta r  toda la ayuda que fuese nece­
saria para el trlunlo de nuestra 
causa. Alli, después de estar dos 
dias, el teniente que m andaba las 
tuerzas nos hizo observar la con ­
veniencia de que abandonásem os 
el cuartel, pues según afirmaba, 
nuestra presencia en él com pro­
m etería el prestigio del Cuerpo. 
Com o es natural, después de esto, 
empezó la persecución. Unos días 
después nos detuvieron a todos 
en el m onte, a  donde nos habla­
m os refugiado, y nos encerraron 
en la cárcel dei pueblo. 

i  ?
S i lo  sufrido hubiese sido nada 

más el hambre y las incom odida­
des de la  prisión, nos hubiésem os 
podido dar por conform es. Pero  
desgraciadam ente no fué asi. Las 
torturas empezaron casi en se­
guida y continuaron hasta que el 
natural agotam iento hacia impo­
sible el resistir m ás sin perder la 
vida.

C asi todos los dias nos llevaban 
a  declarar acusándonos de cosas 
que eran mentira y com o nosotros 
las negábam os.nos apaleaban con 
w g a s  o  con látigos term inados 
«u puntas de plomo. T cd o  el cuer­
po, lo  llevo lleno de cicatrices. 
tY en efecto, descubriéndose un 
poco, las podemos observar en su 
pecho todavía fuerte).

¿.....?
Los m étodos empleados para 

torturar eran muy diversos y de 
las m ás refinada crueldad. Lo co ­
rriente eran las flagelaciones en la 
playa seguidas de un baño en el 
mar. Aquello era horroroso, pues 
las heridas producidas por el lá ­
tigo dolían m ucho m ás al contac­
to  de las aguas saladas. Alguno 
de nosotros llegaba a  perder el 
conocim iento ante la  intensidad 
dei dolor.

Tam bién varias veces se nos 
hizo cavar nuestras propias fosas 
ante las que siempre se fusilaba a 
algunos, en presencia de los de­
m ás que no sabíam os nunca cuan­
do nos llegaría el turno.

Las cuñas de hierro entre las 
uñas de los pies y el colgar a los 
detenidos de los pies durante va­
rias horas, hasta hacer salir la 
sangre por la boca y nariz, tam ­

bién eran m étodos que entraban 
en aquella cárcel...

¿ . . . . .?
Desde luego, el exigir cantida­

des m ás o menos grandes de di­
nero para librarle a alguno de la 
m uerte era cosa corriente. Mu­
chas veces se sacaba a ios presos 
a presenciar fusilam ieotcs y luego 
se am enazaba con hacerle lo m is­
mo en el caso  de que no entregase 
cierta cantidad. Todo el dinero de 
mi padre se agotó de esta forma 
en sucesivas entregas.

.Algunos que se negaron a ello, 
fueron muertos tras de horribles 
torturas y mutilaciones.

¿  ?
En C astro  estuve un mes. Lue­

go fui trasladado a un barco en 
donde periranecí cerca de tres 
m eses, un poco m ejor tratado que 
en mi pueblo, pero sin cesar por 
ello tos torm entos. De alli me con 
dujeroD a B ilbao, en donde pude 
descansar, ya qus en la cárcel se 
trataba bien a los presos. Un mes 
permanecía alli al cabo del cual 
fui otra vez conducido a Santan 
der.

¿ ?
Podría contar detalles de mu­

chas fam ilias de Santander y de 
C astro  Urdíales verdaderamente 
horrorosos. En la Capital lo m is­
mo que en los pueblos, los s a ­
queos y los incendios de edificios 
públicos y particulares y de Igle 
sias fueron corrientes desde el 
principio de la sublevación. F am i­
lias com pletas han sido exterm i­
nadas. M uchos niños que perdie­
ron a sus padres, murieron de 
ham bre y de abandono en medio 
de las calles.

Lo sucedido en Santander, no 
tiene nom bre; im posible me pare­
ce, que se pueda llegar a tales ex­
trem os de ignom inia y de cruel­
dad. Para que te formes una idea, 
le diré com o murió el futbolista 
P icó , del Racíng, y que pertenecía 
a Falange.

A este m uchacho, después de 
varios m eses de estar detenido y 
sufriendo com o am es te he conta- 
do, lo sacaron de la cárcel y lo 
ataron con sogas a la trasera de 
un cam ión que iué de esta manera 
durante varias horas recorriendo 
las carreteras, hasta que el mu­
chacho murió.

De la misma form a he visto 
m orir a  varios sacerdotes.

¿  ?
Puedo asegurar, que la mayoría 

de los fusilados, m orían com o 
verdaderos héroes y llenos del 
m ás alto espíritu. C asi todos te­
nían en sus labios al expirar el 
grito de Arriba o  de Viva España;.,

Aún nos cuenta m ás este viejo 
cam arada de la Falange herólca...! 
En nuestra conversación, se des­
lizan m uchos nom bres de anti 
guos m ilitantes que se m archaron 
de nuestro lado asesinados por la 
furia m arxista.

Hay unos m om entos de silencio 
impregnados de tristeza ante el 
doloroso recordar. Pero pronto 
reaccionam os contra él. al obser­
var la alegría que nos rodea, la 
m agnifica aUgria de nuestras tro­
pas, cuyos cantos llegan a nues­
tros oídos com o segura promesa 
de triunfo...

P . P . A.

jA rriba  Españal ¡Arribó Espóña!
Ayuntamiento de Madrid



Y o g o  y

La Agricultura en el Nacionalsindicalismo
H t ii i i a a ii  at la C in ia i u ae E L  C A M P O  D E  E S P A Ñ A

Falange E spañola T rad icion alista  y d e  las J O N S  a ten ta  siem ­
pre, y sin desm ayos, a U s n ecesid ad es de la g en te  hum ilde y ne* 
cesitad a, em prende una nueva cruzada, en ayuda d e los trab a ja ­
dores cam pesinos, y funda la «herm andad de la ciudad y del 
cam p o».

Q u iere con  esta  «nueva ram a» im ponerse tam bién  nuevos 
sacrificios para ayudar a  las fam ilias cam pesinas que verán llegar 
la ép o ca  d e la reco lecc ió n  con angustia, ya que ia m ayoría d e los 
brazos varoniles y vigorosos luchan en lo s fren tes d e bata lla  por 
el afán d e una E sp aña m ejo r redim ida del yugo feroz co n  que 
querían asBxiarla el F ren te  P o p u L r al servicio  de R usia.

Falange, prosigue pues su m archa social con  ím p robos traba* 
b a jo s , entre la fria dad de los in con scien tes, falsos de caridad y 
am or a  E spaña, que les  salvó sus vidas y haciendas, y los despe* 
chad os, a los que su im p oten cia  hace d esp reciab les p ero  con  fír­
m e tesón  y voluntad de ven cer to d as las dificultades que supone 
una obra  com o la  qu e a ca b a  d e crear.

L as abnegadas m ujeres nacionalsindicalistas van a ten er una 
vez más el orgullo d e  in iciar voluntaría y alegrem ente esta  tarea 
y to d as ellas, p ero  muy esp ecia lm en te las de ia ciudad, tan tas 
veces llam adas inútiles, y frivolas, desm entirán y adm itirán al mun­
do entero  con  esta  «herm andad de ia ciudad y d el cam p o».

Para las m ujeres cam pesinas que hayan p e r J id o  a  sus m aridos 
sus h ijos en los fren tes o  que honrosam ente estén  luchando en las 
vanguardias d e los E jé rc ito s  d e E sp aña cuando llegue la ép o ca  de 
la reco lecc ió n  no habrá problem a; los tra b a jo s  no se interrum pi­
rán por falta d e brazos varoniles, pues si les fueran indispensables 
nuestra «herm andad», se  los proporcionará y allí d ond e fuese ma­
terialm ente im posible nuestras m ujeres ayudarán a  las que hayan 
dado sus h om bres a la P atria , ya sea  en  las faenas propias del 
cam po, ya ayudando en las casas, lim piando, atend iend o a  los 
niños, preparándoles la  com id a, barriend o, arreglando la casa, 
e tc ., e tc . M ientras las m ujeres expe<tas por su diaria p ráctica  en  
las faenas agrícolas salen  al cam po, tendrán la seguridad d e que 
en sus casas quedan atend id os, con  el am or y d esin terés que p o ­
nen en tod as sus o b ras socia les  las m ujeres nationalsiiid icalistas, 
sus h ijos y sus ancianos.

E s  ya hora d e que no so lo  en  la ciudad sino tam bién en las 
ald eas se  vayan dando cu en ta  d el in terés au tén tico , real, s incero , 
que la Falange sien te  p or ellos; querem os que puedan ap reciar 
nuestra lab o r socia l y cristiana sintiénd ose p roteg id os y am para­
dos com o no lo han estad o nunca p or nadie.

Falange E sp añola  Trad icionalista ' y de las J O N S  ha iniciado 
su m archa triut.fal, a legre y risueña, y co n  su juventud d iscip li­
nada dispuesta al sacrificio  quiere exten d er sus breZos, para re co ­
g er am orosam ente en &u regazo m aternal a  to d o s  lo s  n ecesitad os 
d e  ayuda moral y m aterial para el engrandecim iento  d e nuestra 
P atria  inm ortal que harán d e E spaña el Im perio nacionalsindíca- 
lista, porque así lo quiere, asi lo  d esea y así nos lo  m anda nuestro 
invicto  G eneralísim o je fe  suprem o hoy d e Fa lan ge Española Tra- 
ó ícionalista  y d e las JO N S .

¡P or la  P atria , e l Pan  y la Ju sticia l
lA R R lB A  E S P A Ñ A I

La Slomciciiin GD n g r lc a iin  y S iD ü e iia

AGRO
Al agro concede gran im portan­

cia Ib Falange.
En toda nación es fundamental 

el campü; la base de toda la vida 
nacional es la agricultura, por 
muy grande que sea la industria. 
S in  agricultura bien ordenada no 
hay vida nacional sana.

£1 abandono de la agricultura 
com o tem a nacional fundamental 
es m al de varias siglos.

Espada es nación fundam ental­
mente sgricola; y sm  em bargo, no 
es el agro quien rige la  nación. 
Quien ha dirigido España duran­
te todos los siglos en que ésta ha 
vivido de espaldas a su propio ser 
ha sido la  ciudad: la ciudad com ­

puesta por seres que no ven el 
cam po m ás que en el curso de 
dom ingueras excursiones, no el 
cam po sino los alrededores de la 
ciudad. La ciudad com puesta por 
obreros labn les que creen que el 
mundo se acaba en el últim o ta­
ller de la ciudad para recom enzar 
en el primero de la  uudad p róxi­
ma. La ciudad com puesta por 
oficinistas que solo  ven el agro a 
través de los enorm es m am otre­
to s  legales de una reform a agra­
ria.

La ciudad no ha sabido ver du­
rante mudhos años, ia grandeza 
trágica del cam po en su eterno 
dotor de engendrar frutos para 
que la ciudad, que lo  ignora, los 
consum a alegremente.

La Falange quiere que termine

En el cam po, donde, todo varia 
entre lim ites exageradísim os se 
gún el sitio  y la  form a de explota­
ción . hay, sin em bargo, una ver­
dadera panacea que resiste victo­
riosam ente la  lucha contra todos 
los clim as y se adapta con facill* 
dad pasmosa a todos los suelos 
donde se aplica. Allí donde el pro­
greso se m anifiesta vigoroso y con 
fuertes raíces extendidas por todo 
el territorio, allí se encuentra ese 
m aravilloso medio que goza del 
excepcional privilegio, r a r o  en 
agricultura, de producu abundan­
tes beneficios en tudas las n acio ­
nes donde sus ventajas se utilizan; 
este medio es ia sindicación , m e­
dio sin. el que no se concibe ni 
puede existir la prosperidad en el 
cultivo n i en ia ganadería. En ei 
balance de la agdcuilura universal 
al estudiar la situación de cada 
país y sus adelantos, nos encon­
tram os con que al lado de mayor 
progreso corresponde siem pre el 
mayor desarrollo de los Sindiciai 
tos, basta tal extrem o que resulta 
m ejor y m ás eficaz medio de pro­
teger la iod u stiia  rural en sus dos 
modalidades, agrícola y pecuaria. 
F . E. T . de las J . Ü . N -a . ,  con vi­
sión clara  y certera de lo que Es­
paña puede dar de si, acom ete la 
em presa del N acionalsindicalism o 
y con él establecer una red que 
lleva rápidamente a  todas paites 
lo s  consejos de la  cien cia ,.la  úiu- 
ma palabra del adelanto, las a lte­
racio n es  de los m ercados, las no­
ticias de las plagas que amenazan 
las cosechas, ei medio de com ba­
tirlas y, en una palabra, cuanto 
puede y debe interesar al ganade­
ro y al agricultor. Por la sindica­
ción  se Siente, aún en los sitios 
más extrem os, el más ligeio latido 
del corazon a donde afluyen todas 
esas arterias; por ellas su rca  la 
savia que elabora la prosperidad 
y que sm  esa com unicación direc­
ta  necesitarla m ucho tiem po, y, 
además, vencer graves dificultades 
para hacer fecundo e l cam ino, 
viniendo al centro las sensaciones 
de la penfciia , teniendo idea exac­
ta  e inm ediata de ia  suuaciOa de 
las cosas llegando cuando piccisa 
por el eslu tizo  unido de lo d o s, a 
hacerse escuchar aun en las esfe­
ras más elevadas, a Im poner por 
ia fuerza de la  opinión las so lu cio ­
nes que esa m ism a Opinión de­
manda.

Los sindicatos son el m ejor me-

el matiz despectivo con  que se 
envuelve la  palabra aldeano. Q uie­
re que la  ciudad sepa ver ei cam ­
po y seo tu  con él, que no  es ei 
senlim enialism o enfcim izo de un 
G m er en los peñascales del Gua­
darrama.

S e n tu  con  él que es considerar 
fundam entales lo s  p r o b le m a s  
cam pesinos; y sentir la  tragedia 
de un cam po sin agua y de una 
cosecha agostada.

La Falange quiere que la ciudad 
sienta no el seniim ental.sm o de 
una puesta de s o l  sino la  grande­
za de un cam po de trigo.

dio de propaganda para que el 
agricu.tor y ganadero conozca y 
aplique los dcscubrimien(o<> que 
puedan influir en la proouccion 
de sus cosechas y rebaños. No 
basta que un personal reducido 
conozca las bases dei cultivo na 
ctonai y siga atentam ente el m o­
vimiento científico al día; para 
aplicar esos conocim ientos Uenen 
que llegar al cam po revestidos de 
una autoridad que les sirva de 
garaoiia, y asi, sm  recelos, se im  
planten con la  fe necesaria para el 
éxito y nada de esto  conscguiiá 
sm  esa scrie de esiabooes qu cfor 
m an la cadena ue los sindicatos 
pues por su influjo no soiu llcVan 
a la pubiaciúu rural las ideas uio- 
deinas, no, sm o que ademas leS 
dan e i unte pra^uco necesario 
pora que la ruuua no las rechace 
sm  d is c u t i r ía s  siqu icia. EsiaS 
lúeas necesitan en su m ayor parte 
un gasto pata apucatias couve* 
mcoicUienie, gasto que se traduce 
por \uriedaacs nuevas en el cu lti­
vo que hay que adquirir, aOuous 
que ueDeremus em plear, tazas que 
UeDcmos adaptar, aiiutentos que 
debem os s u u u n is ira r , etcétera, 
etc!; m aquinas que mejor an y per­
feccionan el UaDajo y que de puco 
Servilla conocer la  necesidad sino 
existiera ai lauo el medio de reme­
diarla, que el m ism o sm uicalo la- 
cinta, haciendo la m ayor «.ceno- 
m ía en las com pras por las gran­
des cantidades que negocia y lle­
vando el crédito agiícula a  los 
m ás herm osos hm iies de su bien* 
hcchoia ousion, punto octavo de 
lo s 2 b q u e F . E . T. d c la s J .O  N. Ü. 
suscribe. Los iiesgos de una pro­
ducción que tantos Uene viviendo 
su jetos aias m ciem eucias del tiem ­
po, se lim itan en sus cuusccucn- 
cias casi hasta desaparecci; la  co ­
secha se pierde: los ganados pere­
cen diezmados por la  miscxia y 
enfermedades, rum a segura para 
el gauadeio y ei agilcuitor, que 
luciia solo con sus piopiab tuerzas 
es un accidente de pequehas pro­
porciones para el siuuiCato; ei da­
ño se reduce a su m as pequeña 
prupuición de modo que no se al­
íe le  en nada la  m archa ouriiial ue 
sus operaciones, la od usa usura 
desaparece por cuanto no encuen­
tra vicum as que expiular, punto 
Id  de F. E. r .  de las J O . N.' a .  La 
cosecha malvendida cuando la ne­
cesidad aprem ia, puede guardarse 
hasta el tiiuuicnto que convenga, 
pues la C asa dct C am pesino antt 
cipa los gastos necesarios, y eiia 
m ism a busca ius m eicados m ás 
rcinunciaüos vt^uai hoy lo está na­
ciendo con la  lana, el trigo, el vi­
no, la B o lsa  de C ontraiaciou  de la 
Delegación Oc A gricultura de Fa­
lange Española Irad icionalisia), 
para que el labrador y gauaoe.o, 
rcvaiorizando sus producios apro­
veche las v e n t a ja s  Uel mayor 
precio.

liA R R  BA  ESPA Ñ A !!
L u is jw íto  y M orana.

^  Enriquecerem os la producción
I  agrícola (reform a e c t  nóm ica) p o r loa

m edios siguientes:
A segu rand o a to d os lo s  p rod u ctos d e la tierra un p rec io  me- 

•dio rem unerador.
Exigí ndo qu e se  devuelva al cam po para d otarlo  suficiente­

m ente, gran p arte  de lo  que hoy ab so rb e  la ciudad en p ago  de 
sus servicios in telectu ales y com erciales.

O rganizando un verdad ero C réd ito  A gríco la  N acional que al 
prestar dinero al labrad or a  b a jo  in terés con  la garantía de sus 
b ien es y de sus co sech as le  redim a de la usura del caciquism o.

D ifundiendo la enseñanza agrícola y pecuaria.
O rdenand o la d ed icación  de las tierras p or razón de sus con ­

diciones y de la  posib le co lo cac ió n  de los prod uctos.
O rientan d o  la p olítica  arancelaría en sentid o  p ro te c to r  d e la 

agricultura y d e la ganadería.
A celeran d o  las obras hidráulicas.
R elacionand o las unidades de cultivo para suprimir tan to  los 

latifundios d esperd iciad os com o los m an.fundíos an tiecon óm icos 
p or su exiguo rendim iento.

La batalla del trigo
En el m om ento, que gracias a  la 

pericia m ilitar del QeneraUsimo 
Franco y al m aravilloso estuerzo 
de la España inm ortal, que se ha 
recobrado asi m ism a, se vislum­
bra ya la aurora de nuevos dias de 
gloria en ia paz fecunda del traba- 
jo , resulta dubiemente interesante 
subrayar los resultados de la  polí­
tica triguera de Ja Italia fascista, 
que en la term inología derivada de 
guerra europea ha sido bautizado 
con  ia «B atalla  del tiigo').

La im poriación de trigo extran­
jero  era una de las necesidades 
m ás apremiantes de Italia, ya que 
su producción indígena no logra­
ba cubrir las necesidades del con ­
sum o, y durante la  guerra halla 
tuvo que superar m uchas dificul­
tades para asegurar la al m enta­
ción de su pueblo teniendo que 
expuitar grandes cantidades de 
o to  y contraer grandes deu< a s e n  
el extranjero para com pensar las 
im portaciones de trigo-.

En l9 i4 ,  M ossuhoi lanzó la 
consigna para la «B atalla  del tri­
go» ü sea. para la  intensificación 
de ia producción mediante la me­
jo ra  del rendim iento por hectárea 
sem brada, utilizando sim ientes 
seleccionadas y m étodos de cu lti­
vo apropiados a  cada terreno, es­
tim ulando ia  emulación entre Jos 
cultivadores, a los que se consig­
naron prem ios en m etálico.

Los resultados han sido alta­
mente sausíaciorlosi antes de la 
guerra se producían en tialia un 
promedio de diez quintales (m é­
tricos) de trigo por hectárea sem­
brada; después de los primeros 
cinco años ue la nueva política tri­
guera, se producían y a  los 
diez años se han alcanzado 44,65 
quintales.

Antes de la  guerra Italia im por­
taba unos 13 m iltooes de quíntales 
de trigo extraojaro al año; durante 
y después de la guerra, la im porta­

ción alcanzó 26 m illones de quin­
tales al año, m ientras que ahora, 
gracias al aum ento de producción, 
logrado com o consecuencia de la 
«Batalla del trigo*, la im portación 
queda prácticam ente reducida a 
pequeñas cantidades, sin influen­
cia  apreciable sobre la balanza de 
pago y lo que m ás vale, aseguran­
do en todo caso  ia alim entación 
de la población italiana con trigo 
producido mediante el traba jo  de 
los labradores italianos, de los 
cuales antes del fascism o m uchos 
tenían que em igrar al extranjero, 
en busca de trabajo  y de pan.

La política triguera fascista  ha 
logrado modificar sensiblem ente 
las condiciones tradicionales del 
m ercado triguero italiano, y por lo 
tanto, h a influido tam bién en la 
situación del m ercado mundial.

Pero en estaindependización de 
los mercados nacionales, de las 
condiciones im puestas por la si­
tuación de los m ercados extranje­
ros, se mide precisam ente, el gra­
do de libertad y de independencia 
de los pueblos; han pasado los 
tiempos en que toda aspiración 
podía resum irse en la fórmula clá­
sica.

«Agua, sol y guerra en Sebas­
topol».

El bienestar del labrador espa­
ñol, elem ento básico  para el bie­
nestar de todo el pueblo, ya que 
solam ente el aumento del poder 
de com pra de la num erosa pobla­
ción rural puede asegurar el bie­
nestar del com ercio y de la pobla­
ción  industrial ha de resultar de 
un plan m etódico de m ejora de ia 
producción análoga a la consegui­
da en Italia mediante la  «Batalla 
del trigo» el aum ento de produc­
ción de 10 a 15 quintales por hec­
tárea sem brada, equivale a ensan- 
gar el territorio y la riqueza agrí­
cola dei 50 por 100.

Víctor HIcón
Almacén de Coloniales

Teléfono 4é  Avila
Lea usiea íDfiO y F

H i j o  d e

n  i '

I
li cisa nás ¡udlía ea Itzi i
isióiiai Pamo

L A  R E R L A
C O M E S T IB L E S  F IN O S  

Primera casa e& fiambres p licores

Anaurlo Roaríauez

Tome Ud, 
C a f é  D o r o t e o

Los mejores del mundo

¡Nueva creación!
iDesayuposI ¡Becadlllosi ¡C tsU dasI 

Insuperable pan «Pilar» y pan 
•Español» de exquisito sabor 

Exclusiva elaboración de
«L-A P A M I P I C A D O K A v

Venta en fábrica y sus despachos.
Se sirve a domicilio Teléis. 226 y 209.

Comestibles finos
I S I D O R O  A E R A S

Zendrera, 1 5 ,— T elé fo n o   ̂

A V I L A

VlsaiiD poi la üeosura

M U EBLES Y FERRETERIA
Hijo de Eusebio A. Pérez
Caballeros, 13.-Teléf. 3 0 0 .-A V IL A

Perfum ería

I H  oe B i é i e i s
Plaza de San ta  Teresa, 5 

A V IL A

I S. l .
Frente a la eatedral

¿ C a f é s  d e  B r a s i l ?
S O  L O

Viuda de Novo
C om uneros de Castilla, 5 Tel. 193

A V I L A
H A G A  U N A  P R U E B A  Y  S E  C O N V E N C E R A

IFALANGlSTASt
Abrigaros con las chaquetas de 

reglam ento que vende

Enriqne ]lm énez Vaquero
S a s t r e r í E k

Teléfono, 31

G r a n d e s  A l m a c e n e *

Tipos, PaiiDeiBila, Gooleccloies g Kiieros se Pssis
—  D E  —

H¡\\ ü r i É  B p  tle l o r »  (¡iinei f  i:
T o m ia  P é r c i  5  j  R e y t f  C a tó licv i 2 S .— A V ÍL A

LA P A J A R I T
C C o r i f i t e r íe i»  A v i l a

Oeiwlq piaitín B B L T g S B U B Í E Z
Ciulsería i íineros le

Z e n d r e r a ,  21 AvUa

T E J I D O S  

Zendrera, 16 y 18

"ávUa^Tip. r  ^  d. stiXn Martü. ¡ A r r i b a  E s p a ñ a l  U e a V u s o  y  P l e c h * »

Ayuntamiento de Madrid



YUGO Y I RCHAS
(V ien e d e  la  página i.°)  V iC t O P t a  S i n  c l a r i n e S

P o r  los cam pos de C astilla han 
avanzado los G enerales de la vic­
toria. pero ahora conducían y 
eran conducidos por soldados de 
la  paz Los h ijos de España h a­
bían vendado las heridas que los 
sin madre abrieron en la tierra 
patria, y ya podían cruzar cam pos 
y rios. Aún no hacía una semana 
que B ilbao  babia vuelto a ser es­
pañol, por la gracia de D ios, de 
Franco y de su ejército, cuando 
tenia ya sus venas prendidas y 
enlazadas con la de nuestra Espa­
ña, para que se cam biara el to­
rrente de su sangre.

O fgaz, López P in to  y Solchaga, 
com o en tos diss de guerra, pre­
sidieron esta jornada de paz y sa­
lieron de Burgos hacia B ilb ao , al 
frente de los ingenieros y peones 
que habían logrado esta victoria 
sin clarines, en el primer tren que 
corría por los cam inos de acero, 
después de tantos meses. No ha­
blan querido llevar ritm o distinto 
los soldados de la guerra, ¡ si en 
m< nos de una sem ana se llegó 
desde el cinturón roto a  la  capital 
de Vizcaya, en m enos de otra se 
construyeron puentes y se tendie­
ron vías. España renace con tal 
ansia de vida que asaetea al tiem ­
po con su carrera, y es obra de 
una sem ana sola lo  que en otros 
d ía s - -victoria o  trabajo  -  fuera 
afán de m uchas.

El tren inaugural salió deV alla- 
dolid en su m archa de triunfo, y 
en Burgos se agregaron los G ene­
rales. S e  desbordaban a su paso 
los pueblos dei cam ino, de entu­
siasm o, de alm as, de banderas y 
de vítores: tam bién se desborda­
ban los o jo s  de lágrim as... En Mi­
randa se hizo alto, y el ilustre Ge- 
oeral López P in to , proclam ó, con 
palabras a  la vez serenas y eocea- 
didas, la victoria de los técnicos 
que sigue paso a paso la victoria 
del Caudillo y de los soldados de 
España. Y volvió a emprender la 
m archa el convoy entre guardia 
de pechos entusiasm ados y el 
vuelo de los pañuelos en los ande­
nes de tránsito .

P ero  el punto ñoal de U  yjcto- 
ria , com o en la victoria anterior, 
fué B ilbao. Ya no había espacio 
en los andenes n i para un vítor 
m ás, a pesar de que los corazones 
se apretaban de em oción... Enttó 
el tren y fué el tren mismo el que 
lanzó el grito que estaba en todos 
los pensam ientos, porque en la 
locom otora, cerebro del convoy 
venía escrito  aquel recuerdo: 

ilN V IC TO  G EN ERA L MOLA! 
Y m uchos m illares de vpces sp 

hicieron voz única para contestar: 
¡iP R ESE N TEü

Dice que. efectivamente, caye 
ron algunas bom bas cerca de sus 
barcos, pero debió tratarse de una 
equivocación de los aviones ro jos, 
pues la agresión no parecía diri­
gida contra lo s  navios ingleses.

Las posibilidades de B rn a o  
Alonso com o jefe de la defen­
sa  san tan d erin a ,—París. — Un 
periódico del día de ayer que pu­
blica un artícu lo  de su correspoo -  
s á le n la  zona ro ja , enjuicia las 
posibilidades de B ru no  A lonso 
com o jefe supremo de la defensa 
santanderlna. y dice así:

«Yo bien sé que Bruno Alonso 
no espera disponer de m ás hom ­
bres ni de m ás m aterial. S in  em­
bargo se trabaja  activam ente en 
organizar la defensa de Santander

Las órdenes de V alencia son 
de resistir hasta el fin. Esperan a 
su aliado el tiempo, pero no sa­
ben que el tiem po a veces es el 
peor aliado.

La m an iob ra de los ro jos  
p a ra  a tra e rs e  a  l a s  poten­
cias  e x tra n je ra s .—El G obierno 
ro jo  de V alencia ha conienzado a 
hacer gestiones para que vuelvan 
al Parlam ento tipos com o Feríela 
V aadares. M aura, O rtega y G as- 
set, e tc ., es decir, que se trata de 
liquidar la  revolución de 1936, y 
parece ser que para hacer una 
nueva distribución de altos cargos 
entre los eternos cabecillas.

B uena prueba es la dureza en 
que se está trabajando en materia 
de orden público y el rigor con 
que se han reprimido los desór­
denes anarco-sindicalistas.

El colm o de todo ello es la falsa 
llamada libertad religiosa o de 
,.culto que ahora se está organl- 
.zando.

B e  busca activam ente sacerdo­
tes  e iglesias, y los pocos religio­
sos que quedan en las mazmorras 
ro ja s  van a ser colocados al frente 
de asilos y otros centros de cari­
dad.

U na revista de Londres, del 26 
4 e  Junio publica a toda página 
tina fotografía de una m isa de 
cam paña celebrada por un puña­
do de golfos en Valencia.

L o s  com u n istas publican  
un p ro y ecto  p a ra  «gan ar» la 
g u erra . —V alencia. — El Com ité 
cen tra l del partido com unista ha 
idtctidü unas bases con ei inocen­
te propósito de ganar la guerra. 
En estas bases se pide urgente­
m ente. entre otras co sas, las si­
guientes:

«Depuración enérgica de los 
m andos y castigos ejem plares pa­
ra  los que no supieron defender 
B ilb ao .

Medidas adecuadas para con­
trarrestar la enorm e carestía de la 
vida.

Retribución del trabajo, con 
igual salario que a los liom bres. 
para las m ujeres y los niños, y 
ver la m anera de pagar una pen­
sión  a las fam ilias de los falleci­
dos y de los que luchan en los 
frentes».

C anadienses a  la  Espafia  
r o ja .— S o f ía .-U n  periódico de 
esta  capital publica un articulo 
de un ciudadano búlgaro que ac­
tualm ente reside en el C anadá, y 
que ahora se  encuentra en la Es­
paña roja.

Este anuncia que h a llegado a 
la  España ro ja  seiscientos volun­
tarios canadienses en contra de 
lo s  acuerdos de no intervención.

L a E sp añ a ro ja  sabe que 
sólo  una g u e rra  eu rop ea po­
d ría  p ro lo a g a r  su situación.
— Roitia.— Com entando la cues­
tión  de la no  intervención .h ace  
un periódico con star que el peli­
gro de una tensión subsiste siem ­
pre.

Rusia— dice—atiza el fuego, y 
en  todas partes del mundo los 
agentes soviéticos desenvuelven 
una actividad extraordinaria.

P ara los soviéts el dinero no tie­
ne im portancia, y la España bol­
chevique sabe demasiado bien que 
para proloagar su situación no 
queda otra solución que arrastrar 
a Europa a una guerra.

Cómo $e vive en Santander
Declaraciones de Romualdo de Toledo

recuerdo inmov

Se ha identificado al que 
hizo e s ta lla r  la  bom ba co lo ­
ca d a  a O liveira S a lazar. —
Lisboa. — Siguen llegando m illares 
de telegram as J e  protesta y felici­
tación  por el atentado contra el 
Presidente del C onsejo  de m inis­
tros portugués, señoi Oliveira S a ­
lazar.

En la iglesia de Los M ártires y 
en la Capilla de los Franciscanos, 
se celebraron m isas en acción de 
gracias.

U no de los autores del atenta­
do, está ya identificado. S e  trata 
de un co jo  de unos treinta años, 
portugués, que está reclamado 
por hom icidio y que fué el que es­
tableció el contacto  para producir 
la explosión de la bom ba.

S e  han puesto en movimiento 
las policías de V igilancia. Seguri­
dad del Estado y las  de investiga­
ción  crim inal, que está ya sobre 
la  pista de lo s  crimínales*

Se suicida la  hija de THka.- 
c h e n s k i .- M oscú. Acusado de 
actividades tro&kistas, ha sido de­
tenido Dolezki. d ir e c t o r  de la 
Agencia Tass, fuente oficial de in ­
form ación de la  U R S S .

D olezki era d irector de Tass. 
desde hace diez años.

El corresponsal del «Moroing 
P o s t*  en H elsiaki, escribe que ia 
b ija  del m ariscal Tukacheviski, 
que preparó la alianza franco-rusa 
al no poder resistir la pena que le 
ha producido el cruel asesinato 
de su padre, se ha suicidado.

Añade el articulista que la viu­
da de Tukacheviski se ha vuelto 
Jpc» dólpf

H a llegad o  recien tem en te  a Z ara  
goza, lib erad o  d e ia E spaña ro ja , don 
R o m u ald o  d e  T o le d o , diputado tra- 
d icionalista  d e b ien  ganad o p restig io . 
L e  sorp ren d ió  e l m o vim ien to  salva­
d o r d e E spaña en  C esto n a , y  p o r aza­
res  d iv ersos, p ro p io s d e aq u ellos ag i­
tad os dias, fu é  a dar en  Saritander, 
d ond e ha p erm an ecid o  c in co  m eses y 
m ed io . P o r  tratarse d e tan d istingui­
da personalid ad  y p o r  referirse  a la 
vida en  S an tan d er, p u nto  q u e  atrae 
ia  a ten ción  g e n era l p o r  m o tiv os n o ­
to rio s , d am o s a 'g u n o s de los párra­
fo s d e la  co n v ersació n  q u e  e l señ o r 
T o le d o  ha so sten id o  co n  e l  red actor 
d e  - E l N o tic iero » , d e ia capital ara­
g o n esa .

«Ai con stitu irse  e l g o b ie rn o  de 
L a rg o  C ab a llero  — ha d icho e l señ or 
T o le d o —  fu é n o m b rad o  g o b ern ad o r 
civ il de S an tan d er un antigu o cam a­
re ro : |uan R uíz O iazarán. B i jo  su 
m and o se  llev ó  a ca b o  ia d estrucción  
y c ierre  d e to d o s  io s co le g io s  cató li­
c o s , tem p los e  ig lesias».

«Se  p to h ib ió  el cu lto  extern o  y se 
p ersig u ió  im p lacab lem en te  e l in terno . 
H a habid o fam ilias que h an  pagado 
c o n  su v id a e i hab er rezad o e l R usa- 
r io  en  su casa».

«T u d a la p ersecu ció n  acusaba una 
cab eza  d irecto ra . Y  una fuerza secre ­
ta  que la orien tab a . A sí se exp lica  
c ó m o , d esp u és d el cierre  y  supresión 
del cu lto , se  p ro ced ió  a la destruc­
c ió n  de las im ág en es, y  los ro jo s  p er­
seg u ían  c o n  o d io  satán ico  co n  p refe­
ren cia  a las efig ies d el S ag rad o  C o ra ­
z ó n  y d e ia  V irg e n  M aría.»

«U n a  d e éstas fué d erribad a en  la 
R esid encia  d e Jesu ítas  y  arrastrada 
p o r  las ca lles  en  m ed io  d el a lborozo  
d e la chu sm a.»

« T o d o  io  d e v alor fué ro b ad o . 
C u stod ias, can d elab ro s y o tros o b je ­
to s  fu ero n  saqu ead o s en tod u s los 
tem p los d e la  D ió cesis  para exp o rtar­
los al e x ira n jero  en  b a rco s  c o m o  el 
«C ristó bal C u ló n » .

«E n S an tan d er se co m etie ro n  m u ­
c h o s  asesinatos. Su  n ú m ero  se  ca lcu ­
la  hasta e n ero  en  d os m il. C o m o  d e ­
ta lle  significativo señ a la ié  q u e  n o  
q u ed ab an  en  la ciu d ad  m ás d e m edia 
d ocen a  d e  sacerd o tes y iyos».

«Y e i b u zo  d el p u erto  h u b o  de 
d escen d er al fu nd o, vo lv ien d o h o rro ­
rizad o, p o iq u e  en tre  e l b a rro  viscoso 
p u d o  co m p ro b a r la  existencia  de más 
de trescien to s  cad áveres. V isión  d an­
tesca  q u e  le co stó  la vida, p o rq u e  a 
la C . N . T .  ie  in teresaba que n o  lo 
co n tara  a nad ie».

< Los asesin atos en  m asa se  verifi- 
garpn pp e l b a rco  p tis ió n  en  la tarde 
d el 2 7  d e d icie tn b ie* p istolas 
a m e u a llad o rss  fu ero n  e jecutad as 3 2 0  
p erson as d e d erech as» ,

«A llí cay ero n  H ig in io  V illegas, ex  
alcaid e d e «A cción  P o p u lar» ; Ju lio  
M artin , cap itán  d e A rtillería; tres p á ­
rro co s  d e Ja D ió cesis ; d os h ijo s  del 
señ o r L óp ez D ó rig a  y  o tros m u chos 
significad os esp añ oles. L o s  ay es y 
lam en tos se  p ercib ían  desde las in­
m ed iaciones d el b arco . M atanza h o­
rr ib le  q u e  em p ezó  a las c in co  d e la 
ta rd e  f  co n c lu y ó  a las diez d e la 

noche».
«A quel m ism o  d ja $e asesinó  en 

los p isos. A si m u rió  hasta parte d e la 
fam ilia R om ero-R d izabal, en  e l  m u e­
lle . L o s  crim inales fu ero n  en  busca 
d el secretario  d e F alan ge  E spañola. 
N o  lo  en co n traro n  y p o r éso  se ven­
g a ro n  en  su p o b re  n .u je r , cu yo  cadá­
v e r  fu é  en co n trad o  al d ia sigu iente 
e n  Rj p aseo  d el A lta, ante las lagrim as 
d e sus d n c o  h ijos.»

«O tro s  a cto s  d e te rro r  llev aro n  el 
p án ico  a B ru n o  A lon so , hasta e l ex­
tre m o  de q u e  s e  hizo ro d ear d e m ili- 
c j i s  el ed ificio  d e la C o m isaria  de 
G u erra . V  n o  sa lió  d e su d espacho 
m ás que p ara  to m ar .d  avión  q u e  le 
llev ó  hasta e l ca rg o  d e je fe  de Qota 
rep u blican a, c o n  que le hdbía fav ore­
c id o  Ind alecio  P rie to .»

«Las m ilicias  m ontañesas, en  los 
p rim ero s m eses d el m o v im ien to , e s­

taban  organizadas caó ticam en te , de 
m o J o  q u e  capsaba h i'arid ad  »

«C arecían  d e  un iform es. N o  tenían 
arm am en to . N i hab ía  serv icio s auxi­
liares. L a  sanidad estaba  co m p leta ­
m en te  d escrgan ízad a. E l p rim er reg i­
m ien to  organizad o se  llam ó «M alum - 
b r e s - ,  en  re cu e rd o  d el p eriod ista  de 
izqu ierd as m u erto  e l año  pasado.»

«Estas tro p as desfilaron p o r  las c a ­
lles  en tre  la m ay o r co n stern ació n  y 
tristeza d e lo s p ro p io s ro jo s ,q u e  co m ­
p ro b aro n  la carencia d e e lem en tos 
defensivos. A sí con tin u aron  aquellas 
m ilicias d esarticu 'ad as y sin arm a 
m en tó  a lg u n o . H asta q u e  en  lo s pri­
m eros días d e o ctu b re  a tracó  en  San ­
tan d er un b a rco  de siete m il to n ela ­
das carg ad o  d e fu siles, am etrallad o 
ras y o tro  m aterial b é lico  p ro ced en te  

de un p u e ito  m ejicano.»
«T rein ta  m il fu siles fu ero n  d istri­

b u id o s in m ed iatam ente en tre  las zo 
ñas de V izcaya y A sturias. U n  tren  de 
dinam ita y  exp losiv os fa é  cond u cid o 
p o r lo s guardias d e A salto hasta un 
lú n el situ ad o en  las cercan ías de B il­
b a o . A qu e lo  sirvió de atien to a los 
ro jo s , q u e  em pezaron a preocu parse 
de su org an ización  m ilitar.»

• Antes d el m ovim iento  n o  existía 
en  San tan d er m ás q u e  un reg im iento  
m erm ad o c^ n  unos setecien to s h om ­
b res. E l co ro n e l p rim ero  d u d ó y  d es­
p u és se op u so  a nu estras arm as. N o 
obstante , los  ro jo s  le m etieron  en  la 
C árce l, así co m o  al co ro n e l d e la 
G u ard ia  c iv il, q u e  tam p oco  fu é  le 1 
a  nuestra causa.»

«Tod as las m ilicias d e Santander^ 
al princip io , eran  v o 'u n tarias. Más 
tarde v ino la m ovilización  decretada 
p o r L a ig o  C ab a llero , V  en la fecha 
h an  lleg ad o  a llam ar hasta la quinta 
de) año  2 2 .»

«L o s m an d os fu eron  n om brad o s, 
n o  con  arreg lo  a la  capacidad  d e los 
individuos, sino en re  ación a su  fer­
v o r p atrió tico . F u e ro n  o frecid o s en 
un princip io  a e lem en tos de la G u ar­
d ia civil los  pu estos d e resp on sab ili­
dad en  la  organ ización  m ilitar, perú 
casi n ii.g u n o  acep tó . E sto  fu é  causa 
d el d esarm e y d eten ció n  d urante al­
g u n o s  dias d e casi to d o s los indivi­
d uos d e la  G u ard ia  G en era l R epubii 
cana y de Segu tid ad .»

«U ltim am ente, después d el n o m ­
b ram ien to  d e L lan o  (je  la E n co m ien ­
da, co m o  g e n era l je fe  del E jé rc ito  del 
N o rte , las m ilicias se han organizad o 
p o r  un id ad es, y  lo s reg im ien to s han 
p erd id o  su s n o m b res  y ahora se  d e­
nom inan  n u m éricam en te . £1 e jé rc ito  
san tan d eiin u  co m p ren d e  en la  actu a­
lidad  u n os tre in ta  m il hom bres.»

«E m p eñ o  d el a lcald e d e Santand er, 
d o n  E rn esto  C astillo , a  q u ien  e l v u l­
g o  ilán iába « C etv eru ca» , p o r su afi­
c ió n  a d estrozarlo  tu d o , co m o  nu es­
tro  «A lm irante C crv cra » , fué e l llegar 
a co n stru ir en  la A lb etic ia  u n  aeró ­
d ro m o  en  con d icio n es.»

«Para ju zg ar de su aptitud basta 
d ecir que E rn esto  C « s t iJo  p o r  llevar 
a ca b o  una a lin eació n  especial en  las 
calles santand erinas, ha d eslru íd u  y 
d errib ad o  h erm o so s ed ificios sin  e x ­
prop iación  alguna. Y so b re  é l recaerá  
la  m ancha d e incultura que supone 
e l hab er sustitu id o la  p laca q u e  daba 
e l n o m b re  d e P ered a a un o d e sus 
p aseos p o r la q u e  rezaba A venida de 
Rusia.»

«El aeród rp m p  o o  lle g ó  n u nca a 
realid ad . P u r tres v e ce s  Ju ero n  d es­
tru id os tos hangares p o r  n u estra  g lo ­
riosa  av iación  y cu an d o  salí d e ban  
tan d er s ó lo  se  o ía  e l ru id o  d e un 
h id rop lano q u e  en  lo s  días claros 
co rtab a  e l c ie lo  azul en  ia  bahía, en 
con stan te  vigilancia para ayuda de 
lo s  b arco s q u e  su rcaban  las aguas 
cantábricas.»

H asta aq u i.R o m u ald o  d e T o le d o . 
V eam o s en- sus m anifestaciones un 
cap itu lo  d e la  crónice: de Santand er 
d urante la g u e rra  lib erad o ra  de Es- 
p afja . O tro  cap ítu lo  se  escrib e  e sto s  
días p o r  n u estro  E jé rc ito  en  plena 
m o n U ñ a santand erina. E l ep ílo g o  la  
p resen tim o s todos.

Toda la tierra vasca está Hiena 
del recuerdo -  gloria y dolor—de 
M ola. S u  memoria ha quedado 
prendida en los espinos de los 
cam inos y ha trepado a las curo- 
bresi aquí pronunció esta palabra, 
allí coronó un dia de triunfo. 
M ientras viva esta generación de 
m ozos, que es h ito en la historia 
de nuestra España, M ola tiene un 
recuerdo inm óvil en cada pensa­
m iento... Pero es preciso que se 
alce tamWén firme y unánime en 
los pensam ientos que aún no lle­
garon a la luz. S u  obra se proyec ■ 
ta  sobre las generaciones venide­
ras, porque para ellas es la paz y 
para ellas es el horizonte que ayu­
dó a conquistar el General de los 
tercios navarros.

Cuando pasemos nosotros co ­
mo manda piadosa, hemos de 
dejar a nuestros herederos el culto 
de esta m em oria... Pero  las pala­
bras se olvidan y la piedra resta, 
y esto lo hct pensado el pueblo de 
Ifú Q  y nos ha dado ejemplo.

En una placetilla entre verdores 
que se renuevan cada primavera, 
han alzado, laurel de perenne ver­

dor, el recuerdo inm óvil, com o s 
se lo clavara en su frente el m is­
mo pueblo No elevaron m árm o­
les suntuosos, porque es m ayor la 
em oción cuando la ostentación 
es m enos, y nos llega más al c o ­
razón una palabra que un discur­
so. B asta  con la piedra tosca  o 
pulida que se alce com o un índice, 
para detenernos un instante: «An­
te este nom bre que está escrito 
aqui se ensanchó España; y por 
su obra puedes cruzarlos cam inos 
libremente».

No es necesario para nosotros 
porque sabem os eso; y cuando 
pronto la paz de España sea lum ­
bre en el bogar, y pan en la mesa, 
y am or tranquilo d é la  esposa y 
del b ijo , para cada mom ento di­
choso habrá un pensam iento que 
correrá hacia adelante en busca 
de Franco, y m irará hacia el c a ­
m ino dejado atrás, en busca de 
M ola... No es necesario para no­
sotros, pero es preciso que para 
m añana, para tos que no le co n o ­
cieron. se quede el recuerdo In- 
móvil clavado en la frente de los 
pueblos...

G obierno Civil Fiscalía Delegada de la
v iv ie n d a  d e  A v ila

L E C T O R : si eres combatieníe por E s ­
paña no íires este  periódico; dalo a leer 

a tus compañeros o léeselo íú.

Cuarta relación de las cantida­
des recibidas en este G obierno 
Civil con destino a la Suscripción 
a b ier^  para adquirir un nuevo 
acorazado «España».

Antonio Sánchez Berdaquero, 
23 pesetas; Ju sto  Domínguez, 25; 
Juan  Martínez Coca. 25; Jesús He 
ras Carrión, 25; C a r lo s  Heras 
Beroaldo de Q uirós, 25; Jesús He- 
ras Bernaldo de Q uirós, 25; Luis 
R . Cam iña, 25; Faustino Cerrato, 

■ 10; B ru no  C asillas IO; M aestro y 
N iños de la Escuela de El O so ' 
10,65; Julián Fuentetaje, 15; G u s­
tavo Alvarez y S ra ., lÜO; Josefina 
Salvadiós, Viuda de San  Crespo, 
100; Francisco Kaiser, 50; Manuel 
Sánchez R am os e b ijo , 10; Exce­
lentísim o S r. O bispo, 50; Silvano 
Grehuet P astor, 20; Pablo Pou 
Peláez, 25; Francisco Pou Feláez 
y S ra ., 30¡ María Teresa Pou Agut, 
5; S ra . Viuda de López B aró , 10; 
José N ieto, 5: Manuel Llórente, 5; 
Claudia Fernández de Yustax, 3; 
P ab lo  Yustax, 5; Escuela de Ni­
ños de Sao  G arcía  de Ingelmos, 
19,25; Idem ídem de Niñas de ídem 
ídem , 2 5 . ^ :  Ídem ídem de Nava- 
lacruz, 6,05; Idem idem de niñas 
de idem, 5; Escuelas y M aestras 
de 11.* y 3.® G rados de Navaluen- 
ga, 17,85; Escuela de Duruelo, 
5.50; ídem de niños y niñas de 
Llanos de Torm es y H erm osiilo, 
17,75; Escuela de C asasola, 20; 
Escuela de M artínez, 25,15; Es­
cuela de Niñas- de V illaíranca, 
14,40; Idem del H ornillo, 10; idem 
de N iñas de M agazos, 25,35; ídem 
de Collado del M itón, 6,20; Es­
cuela de Tornadizos de A v ila , 
15,35; Escuela de N iños de Solo  
gancho, 10; idem de Rubiedilio, 3; 
ídem de V iilaviclosa, 3 ; idem de 
V ateroa, 8,05; Idem de doña Ma 
lia  Rivero Ram os de Sanctuarián, 
8 ; idem Graduada de San  Esteban 
del V alle, 67,15; idem de Niñas 
doña Jesusa Gonzále;p y M aestra; 
del B arco  de Avila, 24,03; Escue­
las de Carpió Medianero, 5; E s­
cuela de N iños de Salobral, 6,85; 
Escuelas de Cabezas del Villar, 
18,45; Escuela de Niftos de Cbft- 
betrero, 5¡ Idem de niños de Na­
rros dei Puerto, 15,10; idem y 
M aestros del tercer grado de Na- 
valuenga, 8 ,J5 ; Ídem Idem del pri­
m ero idem idem, 5,10; idem y 
m aestras del segundo grado de 
n iñas de Nayaluenga, 7,75; Cole­
gio Privado de la  Sagrada Fam i­
lia de Avila. 47,05; S res. Herrera 
y Losada, 25t don U>repzo Bef*

P o r nohaberejecutado lasobras 
de higienización ordenadas en vi­
viendas de su propiedad, dentro 
del plazo fijado, por el Excelentí­
sim o señor G obernador General, 
previa propuesta de esta Fiscalía , 
han sido im puestas multas de 75 
pesetas, a los siguientes señores, 
vecinos de esta Capital:

D oña Teodosia Velayos.
Don Agustín Guadaño,
Don Luciano Martin.
Don Domingo Vega.
Doña Hilaria San Andrés, viu­

da de Blázquez 
S e  recuerda a los señores pro­

pietarios la  ineludible obligación 
en que se encuentran de proveerse 
de la Cédula de Habitabilidad, 
que se  expide en esta Fiscalía, 
debiendo encontrarse en posesión 
de ella antes de alquilar las vi­
viendas.

S e  advierte que se propondrá Ig 
im posición de multas para aquc 
Ilos señores que alquilen sus cuar­
tos antes de recoger en  ebta OfU 
c iñ a  la correspon d ien te C édula.

Patronato Nacional 
Antituberculoso

R elación núm. 52.
Collado de Contreras, 1 1 0 '1.5 

peseU s. ' ’
N arros de Saídueña. 12 3  id. 
piedrahita, SCO fd.
Higuera de las Dueñas y Fres- 

nedtllas, 250 id.
M aello, 334 25 id.
Avila, procedente de la fiesta 

de la Flor, 138 60 id.
El A jo, 140 id.
Flores de Avila. 42‘25 id. 
Relación anterior. 50.867 45 Id. 
Total, 52 52479 .
Equivalente a 210 cam as.

Avila, 7 de Julio 1937.

naldo de Q uirós. 25; S ra . Viuda 
de G utiérrez. 25; M arcelina G a- 
baldón, 3 ; Isidra G arcía  e hija , 
5; Justo Navales y S ra  . 3¡ M aria­
no Martín González. 7; Un capa­

taz de O bras Pübiicas, l5 ;  doña 

E stefanía Rubio Maestra de B é f­
ela!, 155; Escuela de San Juan de 
la Nava N iños y Niñas. 12; Augu­
rio  Rodríguez, 50.

Im porta esta relación 1  4 18 ,70 . 
oum a anterior 3 85890 
Sum a total 5.307,60.

S e  reciben donativos en este

n p  r '7  M a  u n aD E LA Ma NANa .
Avila 6  de Ju lio  de 1937.

de Roma
ÜUIjievamtine abierto ai níih.i,»

y ecóoom ia

Ayuntamiento de Madrid




